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ñ  Miguel  de  Ceruantes  Saauedra 


De  la  inmortal  novela  enamorado 
Que  sacasteis  a  luz,  y  luz  completa 
Fué  como  la  del  sol,  pues  del  planeta 
Los  ámbitos  inmensos  ha  llenado, 

Este  pasaje  singular  he  dado 
A  la  escena,  por  loco,  o  por  poeta... 
Perdonad  si  mi  péñola  indiscreta 
Al  «Ingenioso  Hidalgo*  ha  profanado. 

Y  si  triunfara  en  venturoso  día 
Por  la  magia  feliz  de  vuestro  ingenio, 
¡Con  qué  placer  a  todos  les  diría 

Desde  la  gran  tribuna  del  proscenio!: 
—Esa  comedia  que  aplaudís,  no  es  mía; 
Es  obra  de  Cervantes.  ¡Gloria  al  Genio! 

Carlos  Valverde 
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PERSONAJES: 

Don  Quijote 
Sancho  Panza 
quiteria 
Camacho 
Basilio 
Cura 

Licenciado 
Bachiller  Córchelo 
Mayordomo 
Escribano 
Cocinero 
La  Poesía 
La  Hermoí^ura 
El  Amor 
El  Interés 
Coro  de  ninfas 

Cocineros,   aldeanos,  amigos   de    Camacho    y    de 
Basilio. 


Es  propiedad  del  Autor 


ACTO  ÚNICO 

La  escena  representa  una  amenísima  selva  entoldada  con  ra- 
maje. Al  fondo,  en  el  suelo,  gran  cantidad  de  comestibles,  pa- 
nes, quesos  etc.,  y  algunos  zaques  de  vino.  Colgados  entre  los 
árboles  del  fondo,  pemiles,  conejos,  y  varias  clases  de  aves. 
Delante  de  estas  provisiones,  grandes  ollas  o  tinajas  puestas 
al  fuego,  alrededor  de  las  cuales  sendos  cocineros,  guisan  y 
remueven  el  supuesto  contenido.  Algunos  bancos  rústicos  en 
sitio  conveniente.  Es  muy  de  mañana.  Derecha  e  izquierda  las 
del  actor. 


ESCENA.  PRIMERA 

MAYORDOMO,    ESCRIB.\NO 

Mayor.  Aquí  tenéis  el  lugar 

Bien  hallado  y  bien  dispuesto, 
Donde  las  bodas,  bieii  presto, 
Se  deben  de  celebrar. 

Escrí,     Bien,  bien,  bie7i,  diré  con  vos 
Ya  que  lo  decís  tres  veces, 

Y  aún  lo  dijera  con  creces. 
Que  esto    es  bello  como   hay  Dios. 

Mayor    ¿Os  place,  seor  escribano.^ 
Escrí.     Pláceme,  seor  mayordomo, 
Que  nada  armoniza  como 
Lo  divino  con  lo  humano: 

Y  si  es  divino  el  amor 

Y  un   templo  se  le  ha  de  alzar, 
No  se  pudiera  encontrar 

En  lo  humano,  otro  mejor. 
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Mayor.  Un  templo  hasta  sin  paredes, 
Que  es  la  suprema  grandeza. 
Escrí.     ¡En  plena  naturaleza! 

ESCENA  II 
dichos;  el  LiCENXfAüO  Y  EL  BACHILLER]    (Por  la  derecha) 

Líccn.    Dios  guarde  a  vuesas  mercedes. 
Mayor.  ¡Oh  sorpresa:  el  licenciado! 

¡Y  Corchuelo  el  bachiller! 
Líccn.    Si  tal,  llegamos  ayer 

Ya  noche,  y  la  hemos  pasado 

En  casa  de  Andrea,  el  ama 

Que  a  sus  pechos  me  crió, 

La  cual,  al  vernos,  nos  dio 

Rica  cena  y  limpia  cama. 
Mayor.  Mas...  ;cómo  no  se  ha  sabido 

X'uestra  llegada  al  lugar.^ 
Lícen.    Porque  le  mandé  callar 

A  mi  ama. 
Mayor.  Y  ;ha  podido.- 

Lícen.    (:For  qué  no? 
Mayor.  Porque  es  mujer 

Y  es  prodigio  si  calló. 
Bachí.    Mas...  ¿no  estoy  callando  yo 

Siendo  todo  un  bachiller.^ 
Mayor.  Si  que  lo  sois,  y  donoso. 
Escrí.     Pues  metamos  todos  baza; 

¡Bien  venidos! 
Bachí.  Por  la  traza. 

Sois... 


—  7  — 

Escrí»  Escribano. 

Bachí.  Reposo 

Dios  dé  a  vuestro  antecesor, 
Que  fué  de  entrambos  amigo, 

Y  a  vos,  prez. 

Lícen.  Lo  mismo  digo. 

Escri*    Mil  gracias  por  el  favor. 

Mayor.  ^Y  venís.í"... 

Bachí.  Yo   de   Alcalá. 

Lícen.    Yo  de  Salamanca. 

Mayor.  ¿Andando? 

Lícen.    Poco  menos,  porque  cuando 
La  noticia  llegó  allá 
De  estas  bodas,  solamente 
Encontré  una  borriquilla, 

Y  en  ella,  media  Castilla 
Atravesé  diligente. 

Bachí.    Lo  mismo  hice  yo  que  vos, 

Y  con  suerte  tan  colmada 
Que  al  final  de  la  jornada 
Nos   encontramos  los  dos. 

Mayor.  Grande  ha  de  ser  el  contento 
De   Camacho,  cuando  vea 
Que  volvéis  a  nuestra  aldea 
Para  honrar  su  casamiento, 
Pero    será  doblemente 
Mayor,  si  con  tales  fines. 
Vé  de  los  cuatro  confines 
De  España,  llegar  la  gente. - 

Bachí.    Mas...  ¿pensáis,  seor  mayordomo, 
Que  acudirán  a  las  bodas 
De  todas  partes? 
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Mayor  ¡De  todas! 

Porque  no  han  de  verse  como 
Las  presentes,  ni  se   han  visto, 
Sino    es  en  Cana    más  bellas; 

Y  eso...  porque  estuvo  en  ellas 
Nuestro   Señor  Jesucristo. 
[Descübrense  la  cabeza  un  momento) 

Bachí.   Creólo  así,  y  añadiré 

Que  si  en  aquellas  faltó 

El  vino,  y  Dios  proveyó, 

Aquí  hay  de  sobra. 
Escrí.  Doy  fe. 

Lícen.    Y  si  es  en  ricos  manjares, 

Ved   como  cuelgan  opimos 

Los   pemiles  por  racimos 

Y  las  aves  por  millares; 
Quizá  el  arca  de  Noé, 
Salvo  que  estaban  con  vida. 
De  animales  más  surtida 
No  se  vería. 

Escrí.  Doy  fe. 

Mayor.  Podéisla    dar  dondequiera, 
Pues  plácele  a  quien  la  paga 
Que  su  fiesta  nupcial  haga 
Epocd  en  España  entera. 
A  este  fin  mandó  correos 
Con  el  tiempo  suficiente 
Para  que  acuda  la  gente 
Al  compás  de  sus  deseos; 

Y  tendremos  en  la  fiesta, 
A  más  de  los  convidados. 
Personajes  disfrazados, 
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Zapateadores,  orquesta... 

Y  todo  será  placer, 

Y  todo  será  alegría... 

Lícen.    Todo,  no,  que  si  hay  quien  ria 

También  quien  llore  ha  de  haber. 
Mayor.  ¿Aludís  al  desdeñado 

Amante.^ 
Lícen.  Claro,  a  Basilio. 

Mayor.  ^ías  si  aquello  fué  un  idilio 

Que  ya    pasó. 
Lícen.  No  ha  pnsado; 

Pues  me  consta  por  noticias 

Recogidas  del  lugar, 

Que  en  estas  bodas  sin  par 

No  todo  han  de  ser  albricias; 

Que  Basilio,  tan  a  pecho 

Tomó  el  desdén  de  Quiteria, 

Que  se  tenui  alguna  seria 

Desgracia  de  su  despecho; 

Y  hay  quien  sostiene  a  porfía, 
Por  conocer  a  Basilio, 

Que  lo  que  empezó  en  idilio 

Va  a  acabar   en  elegía. 
Mayor.  Dios  no  lo  quiera. — Más  ¡calla! 

(Mirando  hacia  la  izquierda) 

¿Quienes  son  dos  personajes 

Que  con  exóticos  trajes 

Descabalgan  junto  al  haya.' 
Lícen.    ¿No  los  conocéis? 
Mayor.  No  sé 

Quienes  son. 
Lícen.  El  caballero 
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Don  üuijote,  y  su  escudero 

Sancho  Panza. 
Bachí.  Si,  s¡  a  fe. 

Mayor.  Más...  ;cómo  sabéis.^. 
Lícen.  Hicimos 

Ayer  la  jornada  juntos, 

Y  que  traían  barruntos 

De  llegar  aquí,  entendimos. 
Mayor.  Pues  llegan  en  hora  buena, 

Que  hombres  parecen  de  farsa 

Y  acrecerán  la  comparsa 
Que  ha  de  actuar  en  la  escena. 

Lícen.    ¿Farsantes.''  ¡eh!  poco  a  poco, 
No  inferidles  tal  agravio. 
Que  don  Quijote  es  un  sabio 
Con  apariencias  de  loco. 

Mayor.  ;Sabio.- ¿loco.-  ¡pese  a  mí! 

;Rn  qué  quedamos?  ¿qué  es.' 

Liccn.    Ya  me  lo  diréis  después. 
Silencio,  que  llega  aquí. 


ESCENA  III 
dichos;  ik)N  ouijote  v  sancho  i'axza     (Por  la  izquierda) 

Quijo.    A  la  paz  de  Dios. 

Mayor.  Con  vos 

X^enga,  gentil  caballero. 
Sancho  También  llega  su  escudero. 
Mayor.  Y  también  le  guarde  Dios. 
Quijo.     Este    lugar  amenísimo, 

( Observando  el  aparato  del  lugar) 
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Señores,  ;es  el  lugar 
Donde  se  han  de  celebrar 
Hoy  las  bodas? 
Sancho  ¡El  mismísimo! 

[Adela7ttá7idose  a  contestar) 

Quijo.     ¿Quién  te  manda  ¡mentecato! 

Meterte   en  lo  que  no  sabes? 
Sancho  Unos  indicios...  muy  graves. 
Quijo.    ¿Cuales  son? 
Sancho  ¡Los  del  olfato! 

Quijo.     Vé,  Sancho,  que  desatinas; 

;Huele,  acaso,  el  himeneo? 
Sancho  No,  pero  huele...  el    meneo 

[Hace  ademán  de  jnenear) 

De  capones  y  gallinas. 
Quijo.     ¡Que  siempre  que  hables  y  pienses 

Sea   con  instinto  glotón!... 

Dispensadle. 
Mayor.  I-a  ocasión 

No  es,  señor,  para  dispenses. 

Váse  a  los  templos  a  orar, 

A  los  corrales  a  oir, 

A  los  duelos  a  sofrir 

Y  a  las  bodas...  a  yantar. 
Quijo.     Pardiez,  que  filosofáis 

Con  donaire  y  con  aplomo; 

¿Sois  bachiller? 
Mayor.  Mayordomo. 

Quijo.     Por  mil  años  lo  seáis. 
Bachi.    Ego  sum  el  bachiller 

Y  estotro  es  el  licenciado. 

{Señalá7idolo) 
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Quijo.    Si,  no  lo  había  olvidado; 

V^inimos  juntos  ayer. 
Bachí.    El  señor,  es  la  fe  pública. 

{Aludiendo  al  Escribano) 
Quijo.     -Escriba?.,  digo,  ¿escribano.^ 
Escri.     Que  humilde  os  besa  la  mano. 
Quijo    ¡Cosa  santa  en  la  República! 
Escri.     ;Cosa  santa.- 

{Sajicho  se  va  hacia  un  Cocinero^  quien  le  da  una  ga- 
llina que  come  con  ansia) 

Quijo.  V  a   ojos  vistas, 

Por  que  sois,    en  una  pieza, 

Si  hombres,  por  naturaleza. 

Por  la  ley  evangelistas. 
Escri.     ¡Nosotros!... 
Quijo.  Así   lo  creo: 

;No  dais  fe,  como  la  dan 

En  sus    evangelios  Juan, 

M.  reos,  Lucas  y  Mateo.' 
Escri.     Nunca  pensé  tal  renombre... 
Quijo.     ¡Bah!  no  os  tengáis  en  tan  poco. 
Mayor.  (Pues,  srñor,  no  está  tan  loco 

Como  dicen  este  hombre.) 
Quijo.     Pero.  .  ¿qué  hace  mi  escudero? 

[Al  verle  comer) 

¡Sancho! 
Sancho  Señor... 

Quijo.  cU^Jé  trajinas?... 

Sancho  Espumaba...  unas  gallinas 

Que  me  brindó  el  cocinero. 
Quijo.     ¡Espumar!...  ¿Qué  es  esjDumar? 
Sancho  Quitarles  la  espuma,  a  fe, 
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Quijo.    ¿Con  los  dientes? 

Sancho  ;Y  con  qué 

]\íejor  se  puede  quitar? 
Quijo.     ¡Villano!  ;burlas  a  mí? 

[Sancho  y  el  Cocinero  se  acerca^i  a  D.  Quijote) 
Cocí.      Perdonadle,  caballero... 
Sancho  Yo  no  quería — ¿'verdad? — pero 

Tanto  me  instó  que  comí. 
Quijo»    No  te  riño  porque  comas 

Aun  que  no  me  cause  agrado, 

Sino  porque  has  contestado 

A  mis  veras,  con  tus  bromas. 
Sancho  Perdonadme  en  caridad, 

Porque  no  fué  mi  intención... 
Cocí.      ¿Le  concedéis  el  perdón? 
Quijo.     Concedido  y...  despejad. 

(  Vuelven  Sancho  y  el  Cocinero  hacia  las  ollas) 
Licen.    ¡Salve,  corazón  magnánimo! 
Bachi.    Perdonar  es  de  alma  noble. 
Cocí.      Tomad,  por  partida  doble, 

¡Dos  gansos! 

{Dándoselos  en  una  cacerola) 
Sancho  Pero  ;y  si?... 

\Por  D.  Quijote) 
Cocí.  ¡Animo! 

Sancho  No  me  atrevo.  — ;Dáisme,  pues, 

Perniisu  para  que  tome?... 

{^."acercándose  a  D.  Quijote  con  la  cacerola) 
Quijo.    ;Iil  qué? 
Sancho  Dos  gansos 

Quijo.  •  Sí,  come, 

V   en  vez  de  dos,  seréis  tres. 

{Reti7'ase  Saiicho) 
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Mayor.  Y  vos,  señor  caballero,  (A  D.  Quijote) 

¿No  yantáis? 
Quijo.  Nunca,   costumbre 

Fué,  que  manjar  hecho  a  lumbre 

Comieran  los  de  mi  fuero, 

Pues  nuestra  santa  hermandad 

Por  sobria  se  califica 

Y  todo  lo  sacrifica 
A  la  espiritualidad. 

Escrí.     Pero  vivir  en  ayunas 

No  es  posible. 
Quijo.  Claro,  amigos; 

Alas,  en  fin,  con  unos  higos, 

O  unas  pocas  aceitunas, 

O  un  puñado  de  bellotas, 

Yantamos  tan  bien,  nosotros. 

Como...  con  dos  gansos  otros       {Po7'  Sancho) 

Se  están  poniendo  las  botas. 
Todos     ¡Ja!   ¡ja!   ¡ja! 

Cocí.  De  vos  se  ríen.  (/í  Sancho) 

Sancho  Bueno,   coma   yo  caliente, 

Y  que  se  ría    la  gente. 

Mayor.  Si  lo   que  guisan  o  fríen  {A  D.  Quijote) 

( )s   causa,   comer,  empacho, 

Quisiera  que   me   aceptéis 

(^tra  friolera,  y   daréis 

Honor  al  rico  Camacho. 
Quijo.  A  tal  empeño...  lo  haré. 
Mayor.  ¡Hola,    mozos!  venid  luego 

Con  vino  y  queso  manchego, 

Pasas,  bellotas... 
{Al  oir  uomhra)   las  bellotas^  J).  Quijote  hace  u?i  sig- 
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no  para  que   se  detengan  los  mozos  que  iban  por  las 
viandas). 

Qtííjo.  A  fe 

Que  el  fruto  de  las  encinas 

Me  recuerda  en  este  instante, 

Un   discurso  interesante 

Que  hice  en  horas  peregrinas. 
Lícen*    (lEs  el  de  «la  edad  de  oro»? 
Quijo.    ;Quién  os  trujo    a  la  memoria...? 
Lícen.    Nadie;  leí  vuestra  historia 

Y  recuerdo  aquel  tesoro. 

Discurso  es  ese  que  cito  (/í  los  demás) 

Tan  rico  en  cláusulas  bellas, 

Que  debiera  ¡con  estrellas 

Estar  en  el  cielo  escrito! 

Mas...  (jqué  estrellas  ni  qué  sol 

Podrán  nunca  competir 

Con  el  brillante  decir 

Del  gran  ingenio  español? 

— ¡Repetidlo,  don  Quijote, 

Y  estad — ¡oh,  gente! — sumisa. 
Cual  si  estuvierais  en   misa 

A  los  pies  del  sacerdote! 
Quijo.    Era   en  aquella  oq2.ú6v\.  {^Con  gran  solemnidad) 

Escenario  a  mis  ditados 

Cielo  azul  y  verdes  prados 
(  Todos,  inchiso  Sancho  qíie  deja  de  comer,  7-odean  a 
D .  Quijote  con  gian  interés,  que  va  creciendo  a  medida 
que  aqíiél  pronuncia  la  famosa  oración). 

Como  estos  que  agora  son; 

Tuve  por  todo  concurso 

Cabreros  de  una  majada; 
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Hablé  de  «la  edad  dorada» 

Y  así  tracé  mi  discurso: 

Dichosa  edad  y  siglos  bien  dichosos 
Aquellos  a  quien  dieron  los  antiguos 
El  magnifico  nombre  de  dorados; 
No  porque  en  ellos  el  luciente  oro 
Que  en  nuestra  edad  de  hierro  se  codicia 
Se  alcanzase  en  aquella  venturosa 
Sin  fatiga  ninguna,  sino  sólo 
Porque  entonces  los  hombres  ignoraban 
Las  dos  palabras  estas:  ♦.tuyo»  y  «mío». 
Eran  las  cosas  en  edad  tan  santa 
Comunes:  a  ninguno,  necesario 
Para  alcanzar  su  corporal  sustento. 
Érale  nada  más  que  alzar  la  diestra 

Y  tomarlo  a  placer  de  las  robustas 
Encinas,  que  le  estaban  convidando 
Siempre  con  dulce  y  sazonado  fruto. 

Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos, 
En  mágica  abundancia  sus  sabrosas 

Y  transparentes  aguas  le  ofrecían. 

En  las  quebradas  peñas,  y  en  lo  hueco 
De  los  gigantes  árboles  formaban 
Las  discretas  abejas  su  república. 
Ofreciendo   a  cualquiera  largan^.ente 
Sin    interés  alguno,    la   cosecha 
Fértil   (le  su  dulcísimo  trabajo. 

Los  altos  y  valientes  alcornoques 
Brindaban,  sin  tener  otro  iu  tificio 
Oue  el  de  su  cortesía,  sus  livianas 

Y  anchas  cortezas,  con  que  se  empezaron 
Las    casíis  a  cubrii-  sobre  groseras 
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Y  rústicas  estacas  sustentadas 

Para  huir  la  inclemencia  de  los  cielos. 

Todo  era  paz,  todo  amistad,  entonces: 
Aun  no  se  había  atrevido  la  pesada 
Reja  del  corvo  arado  a  abrir  las  pias 
Entrañas  de  la   tierra  nuestra  madre, 
Que  ella,  sin  ser  forzada,  con  largueza 
Repartía  a  granel  entre  sus  hijos 
Los  ricos  frutos  de  su  fértil  seno. 

¡Entonces  sí  que  andaban  las  hermosas 

Y  simples  zagalejas  por  los  campos 
De  valle  en  valle  en  trenza  y  en  cabello. 
Sin  más  vestidos  que  los  muy  precisos 
Para  poder  cubrir  honestamente 

Lo  que  la  honestidad  siempre  ha  cubierto! 
*  Y  no  eran  sus  adornos  los  que  agora 
Se  usan,  a  quien  la  púrpura  de  Tiro 

Y  la  por  tantos  modos  trabajada 
Seda  encarecen,  sino  de  anchas  hojas 
De  lampazos  e  hiedra  entretejidas. 

Con  lo  que  iban  tan  bellas  y  compuestas 
Como  van  nuestras  nobles  cortesanas 
Con  las  raras  y  absurdas  invenciones 
Que  la  curiosidad  les  ha  mostrado. 

Decorábanse  entonces  los  cüiicetos 
Amorosos  del  alma  simpleniente. 
Como  ella  en  su  interior  los  concebía, 
Sin  buscar  el  rodeo  artificioso 
De  frases  para  más  encarecerlos. 

La  fraude  y  el  engaño,  no  mezclábanse 
Cual  hoy,  con  la  verdad  y  la  llaneza: 
La  justicia  quedábase  en  sus  propios 
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Términos,  sin  que  osasen  conturbarla 
Los  del  favor  y  el  interés  que  tanto 
La  menoscaban,  turban  y  persiguen, 

Y  la  ley  del  encaje  no  asentaba 

En  el  alma  del  juez,  porque  no  había 
Entonces  que  juzgar,  ni  ser  juzgado 

Las  doncellas  andaban,  como  he  dicho, 
Por  dondequiera  solas  y  señeras 
Sin  temor  a  que  ajenas  liviandades 
Ni  lascivos  intentos  las  perdiesen. 
Porque  su  perdición,   siempre  nacía 
De  su  absoluta  voluntad  y  gusto.  * 

Y  agora,  en  estos  detestables  siglos. 
Ninguna  está  segura,  aún  que  la  oculte 
Un  mayor  laberinto  que  el  de  Creta; 
Porque    allí,  por  resquicios  muy    sutiles 
O  por  el  aire  mesmo,  con  el  celo 

De  la  fatal  solicitud,  al  punto 
Llégales  la  amorosa  pestilencia 

Y  dan  con  todo  su  pudor  al  traste. 
Para  cuya  defensa,  andando  el  tiempo 

Y  la  maldad  creciendo,  instituyóse 
La  Orden  de  la  inmortal  Caballería, 
Que  ampara  a  las  doncellas  y  viudas 

Y  socorre   a  los  huérfanos  y  pobres. 

De  esta  Orden  soy  yo,  hermanos  cabreros^ 
A  quienes  agradezco  el  agasajo 

Y  el  buen    acoj  i  miento  que  facéis 

A  mi  y  a  mi   escudero,  que  aun  que  todos 

Por  la  ley  natural  son  obligados 

A  prestarnos  ayuda,  todavía 

Por  sal)er  que  vosotros,  sin  saberlo, 
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Con  tanta  voluntad  nos  acojísteis, 

Bien  es  que  os  la  agradezca  y  os  la  alabe 

Con  toda  aquella  que  en  mi  pecho  cabe. 
Todos   ¡Vítor!    ¡Vítor! 
Mayor.  No  escuché 

En  mi  vida  cosa  igual. 
Lícen»    ¡La  plática  es  inmortal! 
Bachí.    Sois  un  Cicerón. 
Escrí.  Doy  fe. 

Sancho  Pues  estos  discursos  suyos, 

Los  encaja  sin  descansos. 
Quijo.    (jNo  estabas  tú  con  tus  gansos.^ 
Sancho.  Si. 

Quijo.  Pues  vete    con    los  tuyos. 

Sancho    Dejad  no  me  vaya  aina 

Que  no  de  pan  vive  el  hombre. 
Quijo.     Y  deja  que  yo  me  asombre 

Oyéndote  tal  dotrina. 
Bachí.    Los  discursos  concertados 

Con  tan  buen  entendimiento, 

A  todos  causan  contento 

Maguer  que  no  sean  letrados; 

Por  eso  opino  que  como 

Siga  Sancho  en  vuestra  ayuda, 

Será  en  discreción,  sin  duda, 

De  vos,  el  segundo  tomo. 
Sancho  Yo  lo  creo  así  también, 

Que  el  que  a  buen  árbol  se  arrima 

Buena  sombra  tiene  encima. 
Quijo.     ¡Eso  te  ha  salido  bien! 

Mayor.  Con  vuestra  venia,  señor.  f.~l  don  Quijote) 

Quijo.     Hablad. 
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Mayor.  Pues  finó  el  discurso 

Con  que  deslumhró  al  concurso 

Tan  grande  perorador, 

Bien  será  ya  que  aceptéis, 

Aunque 'frugal,  la  fineza 

Que  en  manos  de  su  grandeza 

Pondré,  si  así  lo  queréis. 
Quijo.     Yo  acepto  de  muy  buen  grado 

Vuestro  amable  ofrecimiento, 

Y  aún  con  mi  agradecimiento 

Contad  por  adelantado; 

Mas  suspended  tal  asunto, 

Pues  reclama  mi  atención 

Una  rara  procesión 

Que  se  dirije  a  este  punto. 

(Mirando  hacia  la  derecha) 
Mayor.  Con  efeto. 
Quijo.  ¿Me  diréis 

Quienes  son  esas  figuras.' 

;Son  ángeles  o  criaturas 

Humanas.' 
Mayor.  Ya  lo  veréis 

Porque  llega  la  comparsa; 

Pero,  en  fin,  sabedlo  antes: 

Estos  son  representantes 

De  alguna  ingeniosa  faisa. 
Quijo.     Pláceme. 
Mayor.  Pata  que  sea 

La  ceremonia  nupcial 
Tan  grande  y  original 

Como  ("amacho  desea, 

Quiere      y  pardiez  que  hace  bien  — 
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Con  menosprecio  del  gasto, 
Dar  al  cuerpo  rico  pasto 

Y  al  espíritu  también. 
Tras  de  lo  útil,  lo  ameno. 

Quijo.    Quien  tal  hace  está  en  lo  justo 

Y  da  prueba  de  buen  gusto. 
Escrí.     Doy  fe  de  que  el  suyo  es  bueno. 

Bachí.    ¡Gran  comitiva!  ^verdad.?  fA  don  Quijote} 

Quijo.    Me  tiene  maravillado. 
Mayor.  Pues  el  momento  es  llegado 

de  oir  la  loa. 
Quijo.  Apartad. 

{Se  abren  en  dos  alas  los  que  están  en  escena,  y  los 
personajes  alegóricos  ocupan  el  centro,  colocándose  la 
Hermosura  en  lugar  preferente). 

ESCENA  IV 

dichos;   la  poesía,  la  hermosura, 
el  interés,  el  amor  y  coro  de  ninfas 

Poesía   Soy  la  mágica  Poesía, 

Y  os  presento  a  la  Hermosura 
Más  espléndida  y  más  pura 
Que  la  misma  luz  del  sol; 
Aplacad  su  sed  de  amores 
Cortejándola  rendidos 

Ya  que  fueron  siempre  unidos 
Lo  galante  y  lo  español. 
Hermo.  Gracias  mil  a  la  Poesía, 

Y  a  vosotros  los  que  vais 
Siguiéndome  y  me  escoltáis 


—    22    — 

Como  guardias  de  mi  honor; 
Salgan  ya  de  vuestros  pechos 
Las  dulcísimas  querellas 
Para  que  juzgue  por  ellas 
Quien  es  digno  de  mi  amor. 
Interés  Yo,  señora,  no  poseo 
Juventud  ni  gentileza, 
Pero  tengo  gran  riqueza 

Y  es  mi  nombre  el  Interés; 
Cual  ninguno  poderoso 
Logro  todo  cuanto  quiero 

Y  montones  de  dinero 
Pongo,  humilde,  a  vuestros  pies. 

Amor     Yo,  señora,  no  blasono 

De  esplendor  ni   de  riqueza, 

Pero  ostento  la  grandeza 

De   mi  nombre,  que  es   Amor; 

Y  al  influjo  poderoso 

De  la    llama  que  me  inflama 
Yo  rindiera  ante  mi  dama 
Alma  y  vida,  que  es  mejor. 
Interés  Yo,  bellísima  señora, 

Tengo  trenes  deslumbrantes 

Y  palacios  que   flotantes 
Se  deslizan  sobre  el  mar, 

Y  magníficas  preseas 
De  diamantes  y  topacios 
Que  iluminan  los  espacios 
Con  su  espléndido  brillar. 

Amor     Yo,   dulcísima  señora, 
No  poseo  esos  palacios. 
Ni  diamantes  ni  topacios 


—  23  — 

De  fantástico  valor; 

Sólo  tengo  que   ofreceros  ^ 

Como   dádivas   mejores 
Unas  trovas  y    unas  flores 
Menos  puras  que  mi   amor. 
Poesía   Ya,  señora,  habéis  oído 

Los  discursos  tan  galantes 
Con   que  pintan  los  amantes 
Su    ardentísima  pasión, 

Y  escuchadas  sus  razones 
Hora  es  ya  de  que  digáis 
A  cual  de  ellos  entregáis 
Vuestro    tierno    corazón. 

Hermo.  Un  galán  pone  a  mis  plantas 
Esplendores  y  riqueza; 
Otro  pone  la  grandeza 
De  un   cariño  sin  igual; 
Uno  da  regalo  al  cuerpo 

Y  otro  da  ventura  al  alma!... 
¡Logre  Amor  la    dulce    palma, 
Que  el  Amor  es  inmortal! 

(Otorgándose  al  A7nor) 
Poesía    ¡Gloria!  ¡gloria!  proclamen  los  cielos, 
¡Gloria!  ¡gloria!  la  tierra  y    el  mar, 
¡Gloria!  ¡gloria!  la  brisa  en  sus  vuelos, 
¡Gloria!  ¡gloria!    al   amor  inmortal! 

( Vd7ise  por  ¿a  izquierda  ¿as  Figuras  alegóricas. 
Cuando  haya  posibilidad^  la  estrofa  del  «  /  Gloria! »  se- 
rá repetida  a  canto  por  el  coro  de  Ninfas^ 
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ESCENA   V 
dichos;  menos  las  figuras  alegóricas 

Quijo.     ¡Pardiez!  discreta  señora 

Y  discreta   solución; 
No  son  de  tal  condición 
Las  mujeres  que  hay  agora. 

Lícen,    (.Pensáis  que  agora   al  revés 

Procedieran.^ 
Quijo.  Ya  lo  creo; 

Al  Amor  dejaran  feo 

Y  triunfante  al  Interés. 
Por  móviles  diferentes 
Dieron  y  dan  sus  favores; 
Las  pasadas,  por  amores, 

Las  presentes,  por  «presentes». 

(Aludiendo  a  dádivas) 
Sancho  Pues  a  mi  ya  se  me  alcanza 

Que  obran  éstas  con  razón. 
Quijo.     De  no  ser  de  esa  opinión 

No  fueras  tú  Sancho  Panza. 
Sancho  Con  ella  me  vá  muy  bien; 

Y  si  me  ahondáis,  sé  deciros 
Que  querellas  y  suspiros 
No  hacen  olla  ni  sartén. 
Graneros  de  trigo  llenos... 
Eso  es  lo  que  a  mi  me  alegra, 

Y  así,  si  muere  mi  suegra. 

Los  duelos  con  pan  son  menos. 
Viva  yo,  más  viva  ancho; 

Y  al  que  me  dé  la  vaquilla 
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Ya  le  iré  con  la  soguilla. 
Quijo.     ¡Maldito  seas  de  Dios,  Sancho! 

¿Has  dado  fin  a  tu  arengar 
Sancho  Ya  le  dí  fin,  si  señor, 

Que    en  este  mundo  traidor 

No  hay  cosa  que  no  lo  tenga. 
Quijo.     Todo,  menos  tus  refranes, 

Y  vanas  habladurías. 
Sancho  Si  no  sé  otras  tologias. 
Quijo.     « ¡Teologías! » ,  voto  a  sanes! 
Sancho  Bueno,  como    sea  preciso, 

Maguer  que  no  sepa  hablar 

Sé  muy  bien  despabilar 

Esta  espuma  -  Con  permiso. 
(  Váse  hacia  el  Cocinero,  quien  le  da  lai  capón) 
Quijo.     ¿'Otra    vez.^ 
Sancho  Dejadme    vos 

\    así  no    hablaré  más  cosas, 

Que  son  palabras    ociosas 

De  que  hay  que  dar  cuenta  a  Dios. 
Quijo.    El  te    ampare   y  tente  en  buenas. 
Lícen.     Si  no  me  lo  habéis  por  mal,     i^A  don  Quijote) 

Diré  que    es    original 

Vuestro   escudero  y  amenas 

Sus   pláticas. 
Quijo.  Hay  de  todo; 

Cuando  habla  de  otros,  razona, 

Mas  cuando  es  de  su   persona 

Y  re fr anea,   no  hay  modo 

De  atajarle,    ni  a  su   encuentro 

Le  puede  salir  cualquiera. 

Hasta   que    no  vacia  afuera 
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Todo  lo  que  tiene  dentro, 
Lícen.    Pero  es  bueno. 
Quijo.  Cual  no  hay  dos; 

Honrado  a  carta  cabal, 

Caritativo  y  leal... 
Cocí.      (Eso  lo  dice  por  vos.)  {A  Sancho,  apa?  te) 

Sancho  (Y  antes  me  echó  maldiciones...) 
Cocí.       (Mas...  vuestro  señor  ^'es  loco.^*) 
Sancho  (No,  pero  le  falta  poco; 

Está  entre  pares  y  nones.)  [Murmullo  de  g^ente) 
Bachí     ¡Ya  viene  la  comitiva! 

[Mirando  hacia  La  derecha) 
Quijo.    ¿Otra.? 

LíC€n.  Pero  esta  es  más  seria. 

Voz  fuera.    i\^iva  la  hermosa  Ouiteria! 
Voces  fuera. ¡X^iva!  ¡viva! 


Voces  dentro.  ¡Viva!  ¡viva! 

ESCENA  VI 

DICHOS,   CAM.ACHO,   QUITERIA,   CUK.\, 
AiMIGOS   DE  CAMACHO 

( Todos  por    la  derecha.    Sancho  deja    el  capón    que 
comía  y  viene  al  primer  término.) 

Quijo.    ;Son  estos  los  novios.'^ 
Mayor.  Sí. 

Quijo.     Pues  no  ha  mentido  la  fama; 

Y,  exceptuando  a  mi  dama, 

Dijera  que  nunca  vi 

Rostro  más  encantador 

Que  el  de  esta  gentil  criatura. 
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— Dios  os  dé  larga  ventura.  {A  los  novios) 

Quíter.  Gracias. 

Cama.  Mil  gracias,  señor. 

Sancho  Del  señor    soy  escudero, 

Y  por  llegar    a  porfía 
A   rendiros   pleitesía, 

Dejé    un   capón  casi   entero. 
Quijo.     ¡^Maldito  sea    el  capón 

Y  el  que  a  cuento  lo  ha  sacado! 
Sancho  ¡Si    digo  que  lo  he  dejado 

Casi  entero!... 
Cura  Con  perdón  [A  D.  Quijote) 

Señor... 
Quijo,  Don   Quijote. 

Cura  Bien; 

Con  perdón,  pues,  don  Quijote; 

No  es  razón  que  se  alborote 

Su  señoría,  por  quien, 

Si  habló  con  franqueza  tanta. 

Fué  a  causa  de  su  inocencia: 

Sea  con  él  vuestra  indulgencia. 
Quijo.     Sea,  pues. 

Sancho  (El  cura  me  encanta.) 

Cura       Bien  haya  vuesa  merced. 

Y  ahora,  señor  y  señores. 
Hidalgos  y  labradores, 
Cuantos   me  escuchan,  sabed: 
Que  los  novios  que  aquí  están, 
Por  mutuo  consentimiento. 
Con  el  santo  sacramento 

De  la  Iglesia  a  unirse  van; 

Y  aun  cuando  pienso  que  no 
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Habrá  impedimento  grave, 
Si  alguien  lo  contrario  sabe 
Debe  declararlo. 


ESCENA  VII 
dichos;  BASILIO  y  sus  amigos. 


Basilio 

Todos    ¡Basilio! 


¡Yo! 


¡Jesús! 


(Por  la  derecha) 


{Sorprendidos) 
{Aterrada) 


{ Gritando) 


Quítcr. 

Basilio  Yo  soy. 

Cama.    ^A  qué   vienes? 

Cura  Voces   quedas; 

El  lo  dirá  si  le  place, 

üue  en  los  casos  de  conciencia 

Como  el  presente,  no  hay 

(3tro  imperativo  que  ella. 
Cama.    Pero  ;es  que  impedir  pretendes 

Nuestro  enlace.'* 
Basilio  Nada  temas 

Sobre  ese  punto;  al  contrario. 

Vengo  a  dejar  en  completa 

Libertad  para  casarse 

A  quien  no  puede  tenerla. 

Cama.   Mas... 

Basilio  No  más  he  de  añadirte; 

Sólo  he  de  hablarle  a  Ouiteiia. 
Quiter.  (¡Ay,  Dios  mío!)  {Sobresaltada) 

Basilio  Tú  también    sabes 

Desconocida  doncella, 

Que  la  ley  que  profesamos 
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Te  imposibilita  y  veda 

El  tomar,  mientras  yo  viva, 

Esposo  que  yo  no  sea; 

Y  juntamente  no  ignoras 
Que  por  mejorar  mi  hacienda, 
Más  en  tu  bien  que  en  el  mío, 
Me  hube  de  imponer  espera 
En  llevarte  a  los  altares;  • 

y  sabes  que  en  esa  tregua 
Para  mí  tan  dolorosa. 
Guardé  tu  honor  de  manera 
Que  el  alba,  con  ser  tan  pura, 
Envidiara  tu  pureza. 
Pero  tú,  desconociendo 
Todas  mis  acciones  buenas, 
Señor  de  lo  que  era  mío 

Y  lo  es  por  ley  y  por  conciencia, 
Quieres  hacer  hoy  a  otro 
Porque  tiene  más  riqueza. 

La  riqueza  trae  ventura, 

Y  para  que  sea  completa 
La  tuya  y  la  de  tu  novio 

Y  empecéis  ya  a  poseerla, 
Yo  desharé  el  imposible 
Que  a  la  sazón  existiera. 
¡\"iva  mil  años  Camacho! 
¡Viva  otros  tantos  Quiteria! 

Y  Basilio,  por  ser  pobre 

Y  por  desdeñado,  ¡muera! 

{Apoya  el  puño  de  un  bastón  de  estoque  que  llevará, 
en  el  suelo,  le  quita  la  vaina  y  se  deja  caer  sobre  él,  de 
7nodo  que  parezca  quedar  atravesado,  pues  la  pu7iia  del 
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estoque  le  asomará  por  La  espalda.  Al  caer  desfallecido.^ 
D.  Quijote  lo  toma  e7i  sus  brazos,  a  cuyo  efecto  se  sien- 
ta en  iin  hanco^. 

Quíter.  ¡Cielos! 

Cura  ¡Jesús! 

Cama.  ¡Desgraciado! 

Quijo.     A  ver...  A  mis  brazos:  venga. 

La  espada  sacadle  al  punto. 
Cura       ¡No!  que  se  saldrá  con  ella 

El  alma,  y  es  necesario 

Confesarle  con  presteza. 

Despejen.  — Basilio:  ¡oiga! 

¡Piense  en  Dios!... 
Basilio  ¡Oh,  cruel  Quiteria! 

\^Sin  hacer  caso  del  Cnra  y  co7i  voz  desfallecida) 

Si  quieres  compadecerte 

De  mi  desdicha  suprema 

Dándome  mano  de  esposa, 

Creeré  que  la  muerte  mesma 

Es  un  bien,  porque  ella  hace 

Lo  que  la  vida  no  hiciera, 

Y  bendiciendo  tu  nombre 
Caeré  muy  pronto  en  la  huesa. 

Cura       ¡lih!  déjese  de  coloquios 
Amorosos,   y  no  atienda 
Si  no  es  a  salvar  el  ánima, 
Pidiéndole  a  Dios   de  veras 
El  perdón  de  sus  pecados 

Y  de  su  muerte   siniestra. 
Basilio  No  confesaré  mis  culpas. 

Con  ser  muchas,  si  Quiteria 
No    me  toma  por  esposo, 
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Con  cuya  dicha  suprema 
Mi   voluntad  se  adobara 
Para   pedir  penitencia. 
Quijo.     Dice  muy  bien   el  herido; 

Y  pues  pide  cosa  puesta 
En  razón,  y  sobre  todo 
Tan  fácilmente  hacedera, 
Pienso   que  el  señor  Camacho 
Debe  de  acceder  a  ella, 
Pues  quedará  tan   airoso 
Con  la  señora  Quiteria 
Recebida   por  viuda 

De  Basilio,    como  fueía 
Honrado  si  la  tomase 
De  su   padre,  por  doncella. 
Aquí  tan  sólo  se  trata 
De  dar  un  *sí»  que  no  tenga 
Más  resultancia  que  el  darlo. 
Ya  que  en  boda  como  ésta 
El  tálamo  es  sepultura 

Y  está  para  el  novio  abierta, 
;Oué  decís  a  ésto,  Camacho.^^ 

Lícen,    Ceded...  (^    Cavmcho) 

Bachí.  Consentid...  [A  Ídem) 

C^í*^  ¡Siquiera        {A  idem) 

Por  la   salvación  del  alma 

De  un  agonizante- 
Cama.  Sea. 

Si  la  que  va  a  ser  mi  esposa, 

Teniendo  el  peligro  en  cuenta 

De  que  un  alm.i   se  condene 

Quiere  salvarla,  no    tema 
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Mi  enojo,  yo  la  faculto 

Para  que  casarse   pueda 

Con  Basilio,  pero  ésto 

Debe  resolverlo  ella. 
Cura       ¡Gracias!  ¡gracias,  hijo  mío! 

;Y  vos,  qué  decís,  Quiteria? 

Hablad.  ¡Qué!    ;No  respondéis? 

Cuando  ya  tenéis  licencia 

De  quien  pudiera  estorbarlo, 

^Os  negareis  a  una  mera 

Fórmula  de  casamiento 

Y  abrumareis  la  conciencia 

Dejando  que  caiga  un  hombre 

En  condenación  eterna? 

¡Vamos!  ¡responded,  por  Cristo, 

Porque  la  muerte  no  espera! 
Quitcr.  Dame,  Basilio,  tu  mano... 

[Resolviéndose  al  fin  y   acercándose  d   Basilio,  pero 
sin  darse  aun  las  7nanos^ 

Basilio    Dios  te  lo  pague,  Quiteria, 

Oue  has  venido  a  ser  piadosa 
Cuando  la  vida  me  deja. 
Pues  ya  con  sombras  mortales 
Mis  tristes  ojos  se  velan. 
Lo  único  que  te  suplico 
Es,  que  si  me  das  tu  diestra. 
No  por  vano  cumplimiento 
Ni  por  compromiso  sea, 
.Sino  j:)aladinamente. 
Por  vokintad  pura  y  neta. 
Como  legítima  esposa 
Que  te  me  ofreces  con  ella. 
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Qüíter.   Dígote,  en  verdad,  Basilio, 

Que  no  hay  en  el  mundo  fuerza 
Que  mi  voluntad  cohiba, 

Y  de  esa  verdad  en  prueba 
Te  doy  mi  mano,  y  recibo 
La  tuya,  si  me  la  entregas, 
Proclamándome  tu  esposa 
Ahora  vivas,  o  ahora  mueras. 

Basilio    Yo  también  te  doy  la  mía,  {Se  da?i  ¿as  inajios) 

Y  con  mi  mano,  Ouiteria, 
Me  doy  por  esposo  tuyo 
Aunque  poco  tiempo  sea. 

Sancho  (Para  estar  tan  mal  herido. 

Mucho  da  el  mozo  a   la  lengua.) 
Cura       Pues  ya  que  tenéis  unidas 

Las  almas  como  las  diestras. 

Yo    vuestra    unión    santifico, 

Y  os  bendigo   por  la  Iglesia 
En  el  nombre  de    Dios    Padre, 

{Da  la  bendición  y  todos  se  descuh'en) 

De  Dios  Hijo,  y    del  que  reina 

Con   los  dos,  el   Santo  Espíritu 

Que  os  dé  su  gracia. 
Todos  Así  sea. 

Basilio    Y  así  será.  {Irgniéndose  rápidamente) 

Cura  ¡Jesucristo! 

Quiter.  ¡Basilio! 

Sancho  (¡Esta  si  que  es   buena!) 

Cama.    ¡Cielos! 

Todos  ¡Milagro!    ¡milagro! 

Basilio   Milagro,    no,    ¡estratagema! 
Cura       Pero  ^-no  estabais   herido?  {Palpándolo) 
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Basilio   Como   vos. 

Cama..  ¿Q"^  burla  es  ésta? 

Basilio   Cada  cual  usa  las  armas 

Que   tiene;   tú,  la  riqueza, 

Yo  el  ingenio,  y  te  he  vencido 

Amigo,  en  esta   contienda. 
Cama»    Pero   es  que   tal  ceremonia 

No  puede   ser  valedera: 

Esto  ha  sido  un  puro  engaño. 

^No    digo    bien?.  (Al  Cura) 

Cura  Están    llenas 

Todas  las   formalidades 

Que  pide  la  Santa  Iglesia: 

Identidad  de  personas, 

Asenso    mutuo,  presencia 

De  testigos,  y  por  último. 

La  bendición...  de  manera 

Oi:e    como  no  las  impugne 

Por  subrepticias,  Quiteria, 

Estas  nupcias  son  tan  firmes 

Como   las  que  más  lo  sean. 
Quiter.  Pues  si  es  que  me  corresponde 

De  este  pleito  la  sentencia, 

La   doy  en  pro  de  Basilio, 

Teniendo  por   valederas 

Nuestras  bodas  y  de  nuevo 

Las  confirmo  por  bien  hechas. 
Cama.    ¡Esto  es  una  villanía 

Y  yo  no  paso  por  ella! 

Quiteria  me  dio  palabra... 
Basilio  Y  a  mí  su  mano,  Quiteria. 
Cama.    ¡Pues  la  arranco  de  tus  brazosl 
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Basilio   ¡Pues  yo  te  arranco  la  lengua! 

Y  si  a  un  pelo  la  tocares 

¡  Fe  arranco  hasta  la  existencia! 
Cama,    ¡A  ellos,  amigos! 
Basilio  [A  ellos! 

(  Va7i  a  eiJibestirse  los  dos  bandos,  mas  D.  Quijote 
desmida   síi   espada  y  los  contiene) 
Quijo.     ¡Alto  todo  el  mundo!  Quietas 

Todas  las  manos,  o  juro 

¡Por  Dios  vivo!,  que  con  esta 

Le  pasaré  las  entrañas 

Al  primero  que  se  mueva. 
Sancho  (Yo  m  ?  voy  a  donde  guisan 

Por  huir  de  donde  pegan). 

[Lo  hace  así  con  disÍ7mc¿o) 
QttijO*     No  es  razón  tomar  venganza 

De  los  agravios  y  afrentas 

Que  hace  el  amor,  pues  lo  mismo 

Es  el  amor  que  la  guerra; 

Y  así  como  en  esta  es  bueno 
Valerse  de  estratagemas 
Para  vencer  al  contrario, 

En  la  amorosa  contienda 
Todo  embuste  es  aceptable, 

Y  toda  maraña  es  buena. 
Si  con  marañas  y  embustes 
Se  logra  el   fin   que  se  anhela. 
Quiteria   era  de  Basilio 

Y  Basilio  de  Quiteria 
Por  disposición  del  cielo 
Que   es  el  que  rige  a  la  tierra. 
Ca macho  es  rico,  y  bien  fácil 
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Podrále  ser  buscar  hembra; 

Basilio  es  pobre,  y  no   tiene 

Sino  es  esta  pobre  oveja 

La  cual  nadie  le  dispute, 

Porque  si  alguno  lo  intenta 

¡Juro  a  Dios!  que  con  mi  espada 

Le  cortaré  la  cabeza! 
Sancho  ¡Andad  con  él,  bravucones! 

A  ver  si  hay  quien  se  le  atreva... 
Quijo*     ¡Sancho!  [Reconvinié^idolé) 

Cura  Calme,   caballero. 

Su  indignación  noble  y  bella 

Y  de  este  padre  de  almas 
La  voz  cariñosa  atienda. 

Quijo.    Ante  un  sacerdote,  siempre 
Depuse  toda  violencia 
Por  ser  el  representante 
Del  Dios  de  paz  en  la  tierra; 
Así,  diga  cuanto  guste 
Que  escucho  con  reverencia, 

Y  porque  sea  más  cumplida 

j\Ii  acero  a  su  sitio  vuelva.  {Envaina\ 

Cura       Gracias,  señor  don  Ouijote, 
Por  la  cortesía  vuestra, 
Que  si  el  rendirla,  enaltece, 
El  recebirla,  contenta; 
Gracias,  repito,  y  escuchen, 
Oue  habla  por   nií  la  prudencia. 
{Sancho  se  aproxima  y  oye  al  C  ura  vniy  entv)  itccido) 
Basilio,  ya  es  el  esposó 
Legítimo  de  (Juiteria, 
Contra  lo  cual  no  hay  recurso 
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Ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra, 

Y  por  ser  tan  cosa  suya 

No  hay  temor  de  que  la  pierda. 
Pero  Camacho,  sabiendo 
Que  la  ha  perdido  de  veras, 
Puede  usar  de  represalias 
Si  los  celos  le  aconsejan, 

Y  llevado  del  despecho 
Llegar  hasta  la  violencia. 
Así,  porque  se  conjure 
Tal  peligro,  yo  quisiera 
Que  Camacho,  deponiendo 
Todo  rencor,  toda  idea 
De  venganza,  con  Basilio 
Se  reconcilie,  y  vuelvan 

Al   lugar  tan  en  concierto 

Cual  si  dos  hermanos  fueran. 

— Esto,  Camacho,  os  lo  pido 

Por  Dios,  y  si  ya  mi  lengua 

Bastante  no  es  a  venceros, 

^li  humilde  actitud  os  venza. 

Vedme  a  vuestros  pies... 

i^En  ademán  de  arrodillarse) 
Cama.  ^     éQué  hacéis.? 

¡A  mis   brazos!  [^Levantándolo) 

Sancho  (¡Buena  es  ésta!     {^Gimoteando) 

¡Pues  no  me  ha  hecho  el   «patre  notre» 

Que  llore  como  un  babieca!) 
Lícen.    La  solución  es  cristiana.  [A  Camacho) 

Bachí.    Debéis   acceder  a  ella...  {A  Camacho) 

Cura      Sois,  pues,  gustoso... 
Cama*  Gustoso, 
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Perdonad  que  no  lo  sea; 
El  lance  ha  sido  muy  serio, 
Mas,  por  cristiana  obediencia... 

Quijo.    Agora  si  istá  en  lo  justo 
El  señor  Camacho;  aceta 
La  paz,  pero  sin  albricias, 
Pues  tras  quitarle  a  Quiteria 
No  es  cosa  que  dé  las  gracias 
Ni  ponga  cara  de  fiesta. 

Sancho  Según  y  conforme; — digo, 
^Puedo  hablar? 

Quijo.  Mejor  lo  hicieras 

Callando,  mas  como  estamos 
En  momento  de  indulgencias 
Habla,  con  tal  que  sea  poco. 
Que  el  que  más  habla,  más  yerra. 

Sancho  Dije    <  según  y  conforme  > 
Sobre  si  debe  dar  muestras 
El  rico  señor  Camacho 
De  regocijo  o  de  pena, 
Porque  fuera  asaz  posible 
yue  lo  que  más  le  molesta 
—  Que  es  el  quedarse  compuesto 
Y  sin  novia   -se  volviera 
En  motivo  de  alegría 
Pensando  en  las  consecuencias. 

Quijo.    ;Que  quieres  decir?  Acaba, 

Porque  no  entiendo  una  letra. 

Sancho  Pues  digo,  que  siempre  hay  modo 
De  consolarse;  si  hechas 
Las  bodas,  que  iban  a  hacerse, 
Se  casa  doña  Ouiteria 
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Con  el  señor  de  Caiiiacho, 

Y  le  dá  la  ventolera 

De  hacer  después  de  casada 

Lo  Qiesmo  que  de  doncella.  . 
Quijo.    ¿El  qué? 

Sancho  Juntarse  con  otro. 

Quijo.     ¡Maldita  sea  tu  lengua! 

;Oué  has  dicho?  ¡ladrón!  ¡hereje! 

[Persiguiendo  a  Sancho  el  cual  ¡itiye) 

¡Te  he  de  matar,  canalluela! 

¡Injuriar  así  a  una  dama!... 
Quíter.    Déjele,  señor;  no  tema 

Que  yo  las  genialidades 

De  Sancho  tome  en  ofensas. 
Basilio  Trátase  de  un  inocente. 
Cura       Ilabló  mal,  pero  fué  buena 

.Su  intención. 
Cama.  (Si  es  un  presagio, 

Sabe  Dios  que  me  consuela.) 
Quijo.     \  en  acá  mal  escudero; 

[Asiéndole  por  el  cuello) 

jL'inca  la  rodilla  en  tierra 

Y  pídele  mil  perdones 
A  la  señora  Quiteria! 

Quíter»  Huelga  el  perdón,  señor  mío; 
No  hay  agravio,  y  si  lo  hubiera 
Queda  Sancho  perdonado, 
Que  hoy  es  día  de  indulgencias 

Y  necesitamos   todos 
Perdón,  y  yo  la  primera. 

-  Camacho;  ¿me  perdonáis? 

[Acercándose  a  él  con  mucha  huviildad) 


-    40  — 

Cama.    ...Perdonada  estáis,  Ouiteria, 

(Tras  de  una  breve  pausa) 
Quítcr.  ¡Oh,  gracias!  ;Y  a  mi  marido.' 
Cama.    Lo  mismo;  mi  mano  es  esta.      [Tendiéndosela) 
Basilio.  V  estos  mis  brazos.  [Se  abrazan) 

Cura  ¡Oué  hermoso 

Es  perdonar  las  ofensas! 
Sancho  Sí,  pero  de  esa  hermosura 

Tócame  lo  menos  media, 

Porque  si  yo  no  desbarro 

Cuando  pronuncié  mi  arenga. 

Ni  tienen  que  perdonarme, 

Ni  se  mueve  esta  epidemia 

De  perdones  y  de  abrazos 

Y  de... 

Quijo.  ¡Sancho,  tente  en  buenas! 

Porque  si  otra  vez  desbarras, 

Puede,  por  la  reincidencia, 

Que  el  perdón  que  antes  tuviste 

Ya  ¡ni  del    cielo!  lo  tengas. 
SancílO  Soy  mudo;  pero  que  conste. 
Escri.     Constará;  doy   fe. 
Cama.  Pues  hechas 

Fueron  las  paces,  por  ende, 

Y  también  para  que  veari 
(Jue  del  pasado  suceso 
Ningún  resquemor  nie  queda, 
Invito  de  bella  gana 

A  toda  la  concurrencia 
Si  es  de  su  gusto,  a  que  honre 
La  ya  preparada  fiesta. 
Basilio   Permite  amigo  Camacho, 
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Oue  te  diga  que  esa  oferta 

Es  más  para  agradecida 

Que  para  aceptada.  Ella, 

Si  a  tí  te  eleva  a  los  cielos 

A  nosotros  nos  soterra, 

Pues  más  nos  empequeñece 

El  colmo  de  tu  grandeza. 
Cura       ¡«Grandeza»!  esa  es  la  palabra 

Definitiva...  ¡aprendedla! 

No  a  pronunciarla;  ¡a  ser  grandes! 

¡A  ganarla!  ¡a  merecerla! 

Ayer  Camacho  era  rico 

Por  sus  bienes...  ¡qué  miseria! 

Hoy  es  rico,  por  sus  obras; 

¡xA^hora  si  es  rico  de  veras! 
Cama.  Ale  confundís,  señor  cura, 

Con  frases  tan  halagüeñas. 
Cura       «Quien  se  humilla  sea  ensalzadoí>, 

Dicen  las  Sagradas  Letras; 

La  humillación  que  sufristeis 

¡Al  pináculo  os  eleva! 
Basilio  Añade  a  tan  junta  loa  (A  Camacho) 

Nuestra  gratitud  eterna; 

Y  en  prueba  de  rendimiento, 

Pídote  ¡oh  Camacho!   venia 

Para  partir  al  lugar, 

Que  no  está  muy  bien  Quiteria. 
Cama.    Obrad  como  más  os  plazca. 
Cura       Si    me  dais  también  licencia, 

Haréles  yo  compañía. 
Cama.    Placédsela   en  hora  buena. 
Quijo.    ¿Dama  y  en  camino-f^  ¡Sancho! 
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Sancho  ¿y^^é  me  mandáis? 
Quijo.  Enjaeza 

A  Rocinante  y  al  rucio, 

Que  hemos  a  doña  Quiteria 

De  escoltar,  y  a  su  marido, 

Hasta  la  próxima  aldea. 
Sancho  (¡Adiós,   ollas  de  mi  vida!) 

Yo  que    esperaba  .. 
Qttíjo.  íQ'^ié  esperas? 

Sancho  Va,   nada.  \'oy.  {Váse  por  la  derecha) 


Basilio  \ 
Quite. 


Dios  os  guarde.     {A  Cafuacho) 


Cama.    El  os  dé  dicha  completa. 

Mayor.  ;A1  fin  os  vais  en  ayunas?  (A  D.  Quijote) 

(A  esta  pregunta,  D.  Quijote,  coii  la  expresión  de  ini 
iluminado,  y  poniendo  de  manifiesto  su  psicología^ 
contesta  con  voz  altisonante). 

Quijo.     ¡Vo  me  alimento  de  ideas, 
Que  son  el  pasto  del  alma 

Y  el  móvil  de  mi  existencia! 
¡Así  las  generaciones 

Que  en  pos  de  nosotros  vengan. 
Se  alimenten  de  ideales 

Y  serán  grandes...  y  eternas! 

[Dicho  ésto,  vánse  por  la  derecha',  primero,  Basilio 
dando  su  brazo  a  Quiteria:  después,  D.  Quijote^  que 
saluda  ceremoniosamente  a  Camacho  y  va  a  la  par, 
pero  cediendo  la  derecha  al  Cura;  por  último,  los  ami- 
gos de  Basilio.  Camacho  queda  entre  los  suyos,  domi- 
nándose a  duras  penas,  mas  cuando  ha  desaparecido  la 
comitiva,  se  deja  caer  en  un  banco,  presa  de  gran  abati- 
miento: le  rodean  el  Mayordomo,  el  Escribano,  el  Licen- 
ciado y  el  Bachiller^  y  cae  el  telón.   Cuando,  y  donde 
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haya  posibilidad  de  hacerlo^  mientras  el  telón  desciende 
lentamente,   el  Co7'0  de  Ninfas  cantará  desde  afuera). 

Coro       ¡Gloria!  ¡gloria!  proclamen  los  cielos; 
¡Gloria!  ¡gloria!  la  tierra  y  el  mar; 
¡Gloria!  ¡gloria!  la  brisa  en  sus  vuelos; 
¡Gloria!  ¡gloria!  al  amor  inmortal! 


FIN 


}fofa  importante 

Como  es  visto,  el  autor  ha  incluido  en  esta  comedia 
el  famoso  discurso  de  *  La  Edad  Doradas;  mas  como 
ello  pudiera  resultar  anacrónico,  por  figurar  aquél  en 
la  primera  parte  de  la  obra  cer'vantina  y  las  Bodas  de 
Camacho  en  la  segunda,  se  ha  valido  de  una  ficción  que 
deja  a  salvo  el  buen  orden  de  los  sucesos,  a  saber:  aquí, 
Don  Quijote  no  «pronuncia  "> ,  sino  que  <.<repitey>  el  Dis- 
curso, a  excitación  de  un  personaje  que  ya  lo  conocía^ 
por  haberlo  leído  cuando  se  píiblicó  la  prirnera  parte  de 
la  Obra  Í7i7nor'tal^  píiblicación  que,  como  es  sabido,  an- 
tecedió diez  años  a  la  segunda. 

Dada  la  hermosura  de  esa  Oración^  cuyas  cláusulas., 
integras  y  ordenadamente,  ha  transformado  el  autor  eri 
verso  eridecasilabo ,  no  cree  que  resulte  larga,  pero  si  al- 
gún director  de  escena  estimase  lo  co?itra7'io,  puede  su- 
primir  la  parte  comprendida   entre  los   dos  asteriscos. 
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